                  Me sentía hundido, me acababa de dejar mi novia y me levanté exaltado para escribir unos flashes que había tenido, no podía dormir y empecé a escribir.

                  Estaba sentado en un banco del hospital al lado de su padre, su madre estaba agonizando en una habitación próxima, mientras tanto su hermano estaba trabajando como si nada pasase, como si fuese lo más natural trabajar mientras su madre estaba muriendose en una cama de un hospital, su padre le dijo hace “ahhhhhhhhhh” “ahhhhhhhhhhhhh”, le dieron ganas de matar a su propio padre, ¿qué tipo de persona era aquella que se permitía hacer burla de la muerte? Al cabo de poco tiempo entró el médico y después de ver a la enferma les dijo “yo de Vds. le pondría una inyección no hay remedio y dejará de sufrir, está padeciendo terriblemente”, al hijo le pareció bien aunque le hubiera gustado también contar con el beneplacito de su hermano pero estaba “trabajando” y se tomó la decisión, desapareció para adentro.  Mientras su padre estaba a su lado como si no sucediera nada, a él se le venía el mundo abajo, estaba completamente anonadado, le daba pánico entrar a la habitación para ver a su madre, pensaba que  su último suspiro iba a ser tan profundo y desgarrador que sería devorado por su madre antes de morir. Al cabo de poco tiempo, una hora más o menos, salieron una enfermera y un enfermero y comunicaron la triste noticia “su madre y su esposa había fallecido, si quieren pueden pasar a verla”, su hijo dijo que no podía, no se sentía bien, fue un acto reflejo, instintivo, quería recordarla en vida, su madre había muerto pero ella seguía viva en su memoria para siempre.

                  Apenas había dormido aquella noche, no había podido pegar un ojo, tampoco había comido, tenía que hacerme un café.

                  Su madre yacía en su habitación, llevaba suero por todas partes, le dijo mirando las bolsas de suero “parece mentira las criaturas”, no entendía lo que le decía, recordó que poco antes su compañera de habitación había dicho lo mismo de las bolsas de suero. Al día siguiente le volvió a decir lo mismo “hay que ver las criaturas”, pensaba que estaba delirando a consecuencia del suero y las drogas que le estaban poniendo, entonces tuvo un flash, comprendió a su madre repentinamente, las bolsas eran criaturas, hijos a los que daba de mamar a través de las venas de su pobre brazo. Sintió un verdadero alivio cuando pudo comprender por fin a su madre y al mismo tiempo el destino sagrado de todas las mujeres: la maternidad.
